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Se hace la Evita, compilado por la
politóloga Carolina Barry, es una obra
que permite reflexionar sobre tópicos
recurrentes de las ciencias sociales como
la cultura política argentina, el peronis-
mo, la relación entre el Partido Pero-
nista Femenino (PPF) y los peronismos
femeninos provinciales, Eva Perón y el
lugar político de las mujeres. Todo ello
desde una nueva ventana analítica: el rol
de las primeras damas de provincias y
ciudades durante el peronismo clásico
(1946-1955).

La frase que titula la obra, «Se hace
la Evita», hace referencia a una serie de
prácticas políticas de mujeres que bus-
can imitar distintas facetas del lideraz-
go de Eva Perón: «las semejanzas pue-
den ser reales o simbólicas, abarcan
desde un claro involucramiento perso-
nal, cálido y cercano a las problemáti-
cas sociales, su identificación simbióti-
ca con el pueblo y el tono enfático de su
voz, hasta detalles muy característicos
de su peinado y vestimenta» (p. 11).

La obra comienza con una introduc-
ción a cargo de su compiladora, autora
de una prolífica literatura sobre el Par-
tido Peronista Femenino, la participa-
ción política de las mujeres y la cons-
trucción del liderazgo político de Eva
Perón. Este estudio preliminar da cuenta
del debate en torno al rol de las prime-

ras damas, debate tanto a nivel teórico
como de real politik, incluso en la actua-
lidad. Ella afirma que lo atrayente de la
figura de las primeras damas es que tie-
nen un poder potencial y real: pese a
que no son electas popularmente, pue-
den acumular importantes cuotas de
poder dentro del gobierno e influir en
políticas públicas, incluso contraponer-
se a acciones del gobierno o lograr que
el mandatario desautorice a un minis-
tro. Detentan un poder informal del que
no deben dar cuenta porque no está re-
glado; no tienen sueldo ni presupuesto
asignado para sus actividades, pero se
valen de recursos humanos y materiales
públicos. Barry aclara que primera dama
no es solo la esposa de un hombre a la
cabeza del Poder Ejecutivo nacional,
provincial o municipal, sino que es ex-
tensible a todos los niveles políticos,
como el ministerial, parlamentario y sin-
dical.

La primera dama es una figura muy
estudiada en Estados Unidos y existen
algunos estudios sobre Latinoamérica,
aunque no para el caso específico ar-
gentino. Dentro de la literatura norte-
americana, Barry señala que quizás sea
Betty Winfield quien más consenso ge-
neró alrededor de los posibles roles de
las primeras damas, identificando cua-
tro variantes: la acompañante sin fun-
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ción independiente, la protocolar y guía
de moda, la encargada de la acción so-
cial destinada a sectores vulnerables, y
la que se involucra en política e influye
con decisiones en el gobierno (Winfield,
1997).

A esta clasificación, la compiladora
de Se hace la Evita incorpora una fun-
ción adicional, la de «matrimonio go-
bernante» definido como un poder bi-
fronte en el que mujeres ejercen un li-
derazgo a la par de la figura de poder.
La autora nombra varios casos simila-
res de la antigüedad: el emperador bi-
zantino Justiniano y su esposa Teodo-
ra, Pericles y Aspacia de Mileto, Fer-
nando de Aragón e Isabel de Castilla,
Rosas y Encarnación Ezcurra. No obs-
tante, afirma que el paradigma por ex-
celencia es el de Juan y Eva Perón, dos
líderes que se complementaron, aunque
el origen y naturaleza de su poder fue-
ran distintos, como ella misma mostró
en Evita capitana (Barry, 2009). De
hecho, a poco de andar la primera pre-
sidencia de Perón, abundaron los cables
de embajadores extranjeros que desta-
caban lo novedoso de un régimen dual,
al tiempo que los partidos políticos de
la oposición daban cuenta de un «régi-
men bipresidencial». La propia Eva, en
La razón de mi vida, daba cuenta de ese
doble poder señalando que al dual papel
de Perón como presidente de la Nación
y líder popular, debía corresponder uno
doble para ella también: por un lado Eva
Perón, esposa del presidente cuyo tra-
bajo es sencillo y agradable como pri-
mera dama; por otro lado, Evita, mujer
del líder del pueblo, cercana a los des-
camisados.

En simultáneo con este nuevo rol
político construido por Eva Perón, exis-

tieron otros casos de esposas de gober-
nadores, legisladores y funcionarios de
variado rango que «cambiaron y redefi-
nieron su papel de primeras damas, al
construir espacios de poder e influen-
cia no habituales hasta ese momento»
(p. 32). De ellas, se dice «se hace la
Evita» por asumir tareas equivalentes a
las de la esposa del presidente de la
Nación, en una interrelación entre ac-
ción social (coordinando y encabezan-
do la ayuda social directa a los humil-
des de su zona de influencia) como en
la acción política (opinando en la pren-
sa en los albores de la sanción de la ley
de voto femenino y/o actuando dentro
de los Centros Cívicos Femeninos).

Este libro contiene ocho trabajos de
siete investigadoras y un investigador,
los cuales arrojan luz sobre aquellas pri-
meras damas del peronismo de quienes
las fuentes documentales (entrevistas a
ellas y/o familiares, archivos públicos y
privados, prensa periódica local) permi-
tieron reconstruir su surgimiento, ac-
cionar y eclipse. Comienza con seis ca-
pítulos sobre esposas de gobernadores
y finaliza con dos capítulos sobre espo-
sas de legisladores.

El primer capítulo está a cargo de
Carolina Barry y trata sobre Elena Ca-
porale, la esposa del gobernador bonae-
rense Domingo Mercante. Ella instaló
una oficina en el hall de entrada de la
casa de gobierno, donde recibía gente
y atendía los pedidos que la goberna-
ción no alcanzaba a llenar. Desde allí
salteaba burocracias y procedimientos,
transformándose en una intermediaria
ágil para la ayuda social directa. Pero
también tuvo un rol político destacado
con creación del Partido Peronista, la
sanción de la ley de voto femenino y la
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reelección de Mercante en la provincia.
Las múltiples y públicas actividades de
Elena Caporale habrían incomodado a
la propia Eva Perón por la relevancia
que adquirieron y la centralidad en tor-
no a su figura, por lo que «la suerte ya
estaba echada» (p. 55). Además, su suer-
te estuvo anclada a la de su marido,
quien pasó de ser el sucesor natural a la
presidencia, a ser expulsado del Partido
Peronista.

El segundo capítulo, a cargo de
Marina Spinetta, versa sobre dos pri-
meras damas cordobesas: Azucena Ma-
chado, esposa del primer gobernador
peronista de la provincia, Argentino
Auchter, y Leonor Leiva Castro, espo-
sa del segundo gobernador, Juan San
Martín. Azucena Machado tomó de in-
mediato a su cargo el armado de la rama
femenina del peronismo cordobés, ta-
rea que se vio interrumpida por la in-
tervención federal a la provincia, fruto
de la escalada de la lucha entre radica-
les renovadores y laboristas de la pro-
vincia. Ante el posterior llamado a elec-
ciones para gobernador, la esposa del
candidato peronista cumplió un rol des-
tacado en la campaña electoral como
reorganizadora del conjunto diverso de
asociaciones de mujeres, formando uni-
dades básicas femeninas sin la partici-
pación de las caudillas precedentes, ac-
ción coronada por el triunfo electoral
de su marido en 1948. No obstante, el
final político de Leonor Leiva Castro
se produjo cuando en septiembre de
1949 se creó el PPF a nivel nacional, lo
que significó un reordenamiento de las
fuerzas femeninas peronistas con Eva
Perón a la cabeza y sin las primeras da-
mas provinciales.

El siguiente capítulo está escrito por
Marimar Solís Carnicer, y se centra en
Guillermina Pascarella, esposa del go-
bernador de Corrientes, Filomeno Ve-
lazco. Esta primera dama se orientó
hacia la acción social de la provincia y
también participó en actividades políti-
cas, especialmente en la organización
de los Centros Cívicos Femeninos. De
hecho, en la prensa local ella aparecía
como la directora del movimiento de
mujeres peronistas de la provincia, por
lo que los centros cívicos y ateneos que
se formaban debían tener su autoriza-
ción. No obstante, con la formación del
PPF, Eva Perón nombró como delega-
da censista a una mujer ajena a la políti-
ca correntina, y pese a que en un prin-
cipio convivieron los antiguos centros
cívicos que respondían a la primera
dama con las nuevas unidades básicas
femeninas, poco a poco las actividades
de Guillermina Pascarella se fueron aco-
tando en torno a la ayuda social. Ade-
más, el Consejo Superior del Partido
Peronista no aceptó la reelección de
Velazco en 1951, sino que lo nombró
candidato a senador nacional. Una vez
electo, se mudó junto a su esposa a Bue-
nos Aires, donde Guillermina no tuvo
más participación política.

Mariana Garzón Rogé escribe sobre
Esmeralda Carbajal, esposa del segun-
do gobernador peronista de Mendoza,
Blas Brisoli, quien asumió el cargo en
1949. Una vez establecida como prime-
ra dama, creó la Obra Social Mendoza
(OSM), cuyo objetivo era realizar una
acción social directa y complementaria
a la del Estado: la autora propone pen-
sar a esta primera dama como la «Evita
terrenal» a la que todo el mundo podía
acceder en la provincia. También enca-
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bezó la adhesión de mujeres al gober-
nador cuando éste se vio amenazado por
la constitución de un bloque de senado-
res peronistas disidentes, el cual era in-
terpretado como un intento de destitu-
ción. No obstante, a medida que la sec-
ción femenina se fue organizando en
torno a la conducción de Eva Perón y
que la Fundación Eva Perón (FEP) au-
mentó su actividad en la provincia, la
presencia de la primera dama comenzó
a espaciarse, hasta que en la primavera
de 1950, su delicada salud la separó
definitivamente de sus actividades.

En el siguiente capítulo, Carolina
Barry reconstruye la historia de Hélida
Basualdo, esposa del gobernador de San
Juan, Ruperto Godoy. A diferencia de
otras primeras damas, ella actuó en la
única provincia donde la participación
electoral femenina antecedía al peronis-
mo. Primero asumió tareas de acción
social (en el marco de la reconstrucción
post-terremoto), mientras que su parti-
cipación política se desarrolló en el
marco del enrolamiento de mujeres lue-
go de la sanción de la ley de voto feme-
nino. El 17 de octubre de 1947 se for-
mó el Partido Peronista Femenino de
San Juan, el primero en organizarse en
todo el país y presidido por ella. La
apertura de Centros Cívicos Femeninos
respondía a las distintas líneas internas
de la provincia, aunque desde 1948 co-
menzaron a crecer aquellos que respon-
dían directamente a Eva Perón, hasta el
punto de fagocitar al resto de los cen-
tros y vaciar de entidad al PPF sanjua-
nino. Finalmente, la formación del PPF
a nivel nacional cercenó el poder políti-
co de la primera dama.

El último capítulo sobre esposas de
gobernadores está a cargo de María

Mercedes Tenti, quien se ocupa de dos
primeras damas santiagueñas, María
Marqués Medrano y Haydée Polti. La
primera de ellas tuvo una acción aleja-
da de la política partidaria pero muy vi-
sible a nivel provincial por su acción so-
cial directa al frente de la Comisión
Provincial de Ayuda social, la cual ad-
ministraba hogares de niños y ancianos
que antes estaban en la órbita de la So-
ciedad de Beneficencia. No obstante,
al terminar el mandato de su marido en
1952, desapareció de la escena políti-
ca. La siguiente primera dama conti-
nuó al frente de la acción social de la
provincia pero, en un contexto marca-
do por el fallecimiento de Eva Perón,
dicha acción fue llevada adelante más
como un proyecto personal del gober-
nador y su esposa que como una políti-
ca en línea con la nacional, hasta que
en marzo de 1955 la provincia fue in-
tervenida, posiblemente por esos inten-
tos de autonomía, lo que significó el
alejamiento de Haydée Polti de la esce-
na pública.

José Marcilese analiza a Etelvina
Bonfligio, esposa del diputado nacional
Eduardo Forteza. Ella acompañó a su
marido en sus primeros pasos dentro
del peronismo, quien asumió como se-
nador de la provincia de Buenos Aires
en 1946 y tejió una trama de relaciones
y lealtades que lo catapultaron como
referente del peronismo tanto en su ciu-
dad de Bahía Blanca como en todo el
sudoeste de la provincia, convirtiéndo-
se en diputado nacional en 1948 y 1952.
En ese ascenso mucho tuvo que ver el
trabajo político de Etelvina Bonfligio
con mujeres y hombres bahienses; in-
cluso, en su ausencia ella lo representa-
ba y tomaba decisiones respecto a actos
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oficiales y reuniones con vecinos y afi-
liados. Con esa actividad se convirtió
en una referente local, de manera que
el matrimonio funcionó como una so-
ciedad en la que ella atendía las necesi-
dades y requerimientos de individuos e
instituciones, y él como legislador ha-
cía las gestiones ante las agencias esta-
tales para conseguir los recursos y ma-
teriales necesarios. Esta dinámica se man-
tuvo hasta el golpe de Estado de 1955.

La obra finaliza con un capítulo de
Karina Muñoz sobre Elisa Duarte, her-
mana de Eva Perón y esposa del sena-
dor nacional Alfredo Arrieta. Su co-
mienzo en el mundo de la política fue
cuando su esposo, militar retirado, fue
nombrado comisionado de Junín en
1944. Desde el gobernó comunal, el
matrimonio acompañó el proyecto po-
lítico de Perón y en simultáneo cons-
truyeron el suyo propio: ella creó la
«Agrupación femenina 4 de junio», des-
de donde emprendió tareas de acción
social directa (entrega de juguetes y
golosinas el día de Reyes, ayuda a fa-
milias pobres, organización de festiva-
les a beneficio) y de política partidaria
local. Cuando su marido fue electo se-
nador nacional, ambos se mudaron a
Capital Federal, y la prensa avisaba en
Junín los días que ella viajaría para se-
guir atendiendo los pedidos locales a
través de su agrupación. Finalmente, la
consolidación del PPF en Junín y el fa-
llecimiento de su marido, dejaron a Eli-
sa Duarte sin espacio político dentro del
nuevo armado político del peronismo
local.

Presentadas las coordenadas funda-
mentales de los capítulos, se puede con-
cluir (la obra no tiene un capítulo final
de conclusiones que ponga en diálogo

las distintas trayectorias) que las prime-
ras damas estudiadas llevaron adelante
una actividad política nunca antes prac-
ticada por sus antecesoras. Pero, como
señala Marina Spinetta en su capítulo,
hubo dos elementos que marcaron cla-
ros límites y truncaron su accionar: «por
un lado, el itinerario político, más o
menos afortunado, de sus esposos, al
cual se entrelaza su propia trayectoria;
y, por otro, el acrecentamiento de la fi-
gura de Eva Perón en el territorio de la
movilización femenina, con la consi-
guiente concentración de poder y legi-
timidad en su persona» (p. 87).

Asimismo, también podría pensar-
se la actividad de estas primeras damas
a la luz del concepto de «segundas lí-
neas del liderazgo peronista» (Rein,
1998), ya que, pese a no ocupar cargos
oficiales en la estructura de gobierno,
efectivamente cumplieron el rol de in-
termediarias entre Perón y el pueblo,
siendo partícipes del éxito del peronis-
mo en sus ámbitos locales más que su
resultado. No obstante, esta línea inter-
pretativa no se encuentra explícitamen-
te dentro de la obra.

Se hace la Evita es un libro recomen-
dado tanto para el público académico
como para el no-especializado. El gran
aporte de la obra es que permite re-pro-
blematizar varios tópicos ampliamente
estudiados (y muchas veces considera-
dos como temas cerrados), pero desde
una nueva perspectiva: las primeras da-
mas peronistas. De esta manera, arroja
luz sobre el surgimiento y devenir de
esas mujeres que «a partir de su lugar
de esposas construyeron un espacio pro-
pio y significativo en diferentes jerar-
quías de la estructura del Estado y del
gobierno» (p. 40).
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